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Marcos 10:17-22
Al salir el para seguir su camino, vino uno corriendo, e hincando la rodilla delante de el, le pregunto: Maestro bueno, ¿que hare para heredar la vida eterna?
18 Jesus le dijo: ¿Porque me llamas bueno? Ninguno hay bueno, sino solo uno, Dios.
19 Los mandamientos sabes: No adulteres. No mates. No hurtes. No digas falso testimonio, No defraudes. Honra a tu padre y a tu madre.
20 El entonces, respondiendo, le dijo: Maestro, todo esto lo he guardado desde mi juventud.
21 Entonces Jesus, mirándole, le amo, y le dijo: Una cosa te falta: anda, vende todo lo que tienes, y dalo a los pobres, y tendras tesoro en el cielo; y ven, sígueme, tomando tu cruz.
22 Pero el, afligido por esta palabra, se fue triste porque tenia muchas posesiones.

Aquí miramos la historia de un hombre que tuvo un encuentro con Jesus. 
Alguien que al parecer venia a buscar a Jesus, o simplemente lo miro de lejos, y desesperado pues dice que venia corriendo, se postro ante el, y fue allí donde comenzó aquella conversación, este era un hombre rico que tenia muchas poseciones, un hombre que anhelaba servir a Dios, y obedecer sus mandamientos, pero algo pasaba con este hombre, a pesar de que el guardaba los mandamientos, el se sentía vacio, el sentía que algo le faltaba y fue eso lo que lo llevo a postrarse ante Jesus y preguntarle: ¿Que debo hacer para heredar la vida eterna? Jesus comenzó diciéndole lo que el ya sabia, comenzó a mencionarle los mandamientos, y el desesperado le contesta: ¡pero todo eso yo lo he guardado! Y entonces dice que Jesus mirándole, le amo. ¿Porque Jesus hizo eso? ¿Porque Jesus lo miro de la manera que lo miro? 
Primero porque este hombre era un ejemplo de cómo vivía la mayoría del pueblo, los religiosos, que guardaban la ley, pero que al igual que ese hombre por dentro estaban secos, pero pocos tuvieron el valor de hacer lo que aquel hombre hizo, y en segundo lugar porque aquel hombre en el fondo de su corazon sospechaba lo que le faltaba, y entonces fue Jesus el que le dijo lo que el no quería escuchar, Jesus le dijo: Una cosa te falta, anda, vende todo lo que tienes, y dalo a los pobres… y al final le dice: ven, sígueme, tomando tu cruz.

Aquel hombre rico se sentía orgulloso porque el guardaba los mandamientos, pero que pasaba con aquel hombre realmente. El guardaba los mandamientos que para el eran fácil guardar porque el hurtar, el matar y el adulterar, y todo lo que Jesus le menciono, para el no era nada, y por eso los guardaba, pero había algo que el amaba, el dinero, las riquezas, ese era su ídolo, y cuando Jesus le dijo que lo entregara, el se afligio mucho, y de la manera que llego, asi se fue, porque? Porque no estaba dispuesto a entregar lo que el Señor le estaba pidiendo. 

En el dia de hoy podemos decir como aquel hombre: “yo guardo los mandamientos desde mi juventud”, pero a pesar de ello, sabes que algo te falta. El Señor sabe cual es el area de tu vida que de debes entregar, tu lo sabes, y el diablo lo sabe. 
Jesus no le dijo nada acerca de los mandamientos, porque Dios espera que los guardemos, pero ese hombre tenia un ídolo que era el dinero, no es que para servir a Dios debemos deshacernos de nuestros bienes y entregarlo a los pobres, el problema era que este hombre en especifico, habia hecho de sus poseciones, algo intocable, algo de lo cual el no estaba dispuesto a dejarlo o cambiarlo por nada, ni aun por el Señor, era su ídolo! cual es tu ídolo?
Quiza sea tu esposo, o tu esposa, quizá tus hijos, quizá sea el dinero, tu carrera, todo aquello que le quita el primer lugar a Dios, es un ídolo!
Que nos pide el Señor? 
Entregar primeramente nuestra vida a el, recibirle en nuestro corazon, servirle, entregarle todo lo que le quita el primer lugar a el, y luego el le dijo a aquel hombre después que hayas hecho eso, entonces ven, y sígueme. 
Que haras tu?

Si hoy tu estas dispuesto(a) a entregarle al Señor eso de lo cual tu has hecho un idolo, entonces te invito a hacer esta oración:

Padre Santo,
Reconozco que soy pecador,
Me arrepiento de cada uno de mis pecados,
Límpiame con tu Sangre,
Hazme nacer de nuevo,
Dame el derecho de ser llamado tu hijo(a)
Escribe mi nombre en el libro de la vida,
Sellame con el Espiritu Santo
Y ayúdame a que desde hoy en adelante,
Mi vida no vuelva a ser la misma,
En el nombre de Jesus,
Amen.


Si hiciste esta oración y te gustaría asistir a una Iglesia, llama a este numero para obtener información de una Iglesia cerca de tu área.
281-774-8527 (Hna Jazmin)

Para mas mensajes como estos, visita el siguiente sitio web:
www.tupalabraesverdad.org
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